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PARTE DOCTRINAL. 
A LA LUNETA.—AL PUBLICO. 

En la noche del último domingo se ha re¬ 
partido por todas las localidades del teatro de 
S. Fernando el número primero de una revis¬ 
ta de teatros, titulada la Luneta. Y como quie¬ 
ra que sus redactores, á quienes no conoce¬ 
mos por iniciales, fallando al respeto con que 
hasta ahora se ha mirado entre la comunión 
periodística el derecha de propiedad que dá 
el título de cualquiera publicación, se apropian 
el de otra que de igual índole y con el propio 
nombre sale á luz en la Corte hace algunos 
años; el que escribe estas líneas, fundador, 
propietario y redactor déla Luneta, revista de 
teatros de Madrid, por si y en representación 
de su consocio D. Francisco de Paula Monte- 
mar; declaramos de la manera mas cumplida, 
que los citados periódicos pertenecen á empre¬ 
sas distintas; y que ni nosotros, redactores del 
de Madrid, ni ninguno de los que colaboran 
en aquel, tenemos parte alguna en la redac¬ 
ción del que en Sevilla lleva el mismo rítulb. 

¡j§;’ Domingo 18 de Noviembre áe 1849. 

Pero no queremos soltar la pluma sin con¬ 
testar por nueslra parte á los párrafos cuarto 
y quinto del artículo dedicado «A/ público.» 
en el citado periódico, dejando á nuestros co¬ 
legas que se vindiquen de la manera que es¬ 
timen por conveniente; que devolvemos á ios 
redactores de la Luneta cuantas palabras vier¬ 
ten sobre la injusticia ó el error con que emi¬ 
timos nuestros juicios críticos, ylos retamos á 
que nos hagan uDa cita respecto á los que lle¬ 
vamos insertados en la Platea, en que haya¬ 
mos aparecido injustos, cometido errores, ó 
faltado á la imparcialidad é independencia con 
que escribimos. 

Por lo demás, y remitiendo la imparciali¬ 
dad de que blasonan los redactares de la Lu¬ 
neta, al fallo irrecusable de la opinión públi¬ 
ca, nosotros, lisongeados por la distinción que 
se hace de la que ejercemos, concluimos por 
hoy y para siempre con polémicas de que nin¬ 
gún provecho han de sacar los lectores. Nos 
liemos propuesto dedicarnos al regenera mien¬ 
to del teatro español, y ó ese solo objeto ha¬ 
brán de encaminarse nuestros trabajos. 

M. M. del Campo. 

Con el título de Biblioteca de la Risa, va á 
publicarse una obra curiosísima, que llamará 
mucho la atención, y de cu yo genero hace mu¬ 
chos años que ninguna edición se ha hecho en 

España. 
La citada biblioteca se compondrá de Men¬ 

tiras; cuentos de brujas; anécdotas antiguas y 
modernas, nacionales yeoolrangeras; pondera¬ 
ciones andaluzas; sales cómicas; epigramas de 
lodos los autores; logogrifos; máximas y pen¬ 
samientos de escritores y hombres célebres; cha¬ 
radas; juegos de sociedad; invenciones ingenio¬ 
sas; enigmas históricos; etc. etc. recogidos 

2rs cadanúmsro. 

entre lo antiguo, y aumentados por término 
de algunos años de curiosidad, por D. Manuel 
Maria del Campo. 

La novedad de la publicación, la celeridad 
con que los suscritores se harán de esta biblio¬ 
teca para reír y solazarse en las próximas no¬ 
ches de invierno, en atención á que se repar¬ 
tirá un pliego diario de 16 páginas, deforma 
que cada mes tendrán completos dos tomos de 
240 páginas cada uno; y sobre todo, la mane¬ 
ra fácil de pagarla diariamente á razón dedos 
cuartos el pliego, llevado á casa de los suscri- 
tores, creemos serán bastantes motivos para 
que obtenga una favorable acogida. Los 400 
primeros suscritores disfrutarán de las venta¬ 
jas que se anuncien en el prospecto, el cual se 
publicará dentro de pocos dias, y desde hoy 
se admiten suscriciones, sin pagar nada ade¬ 
lantado, en la imprenta y redacción de la Pla¬ 
tea. 

En el próximo número comenzaremos los 
Comentarios al Reglamento de teatros, y pa¬ 
ra mayor comodidad de los actores, á quienes 
mas directamente interesa este trabajo, pri¬ 
mero que verá la luz pública acerca de esta 
ley orgánica vigente, insertaremos al mismo 
tiempo esta, y á continuación de cada párra¬ 
fo, diremos todo lo que nos parezca de su 
contexto; por cuyo medio adquirirán el cita¬ 
do reglamento los que no le tienen, y nos han 

solicitado ejemplares. 

Las compañías líricas de ambos coliseos de 
i capital trabajan con empeño para anunciar 
roduceiones nuevas. En el Principal se pre¬ 
aran Roberto el diablo y la Muda de Portici. 

Numero Ib. o 
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En S-. Fernando, El Barbero de Sevilla, Sa/o 
y Parisina, tres óperas en que se lucirá la Sra. 
Yiüó, pues para la primera estudia unas lin¬ 
das variaciones: otres dos spartittos, el Y Mas 

dieri y El Regente, están á cargo de la Sra. 
Yitíadini. 

La Crónica, ha indicado en uno de sus úl¬ 
timos números que el nuevo periódico de tea¬ 
tros «La Luneta» tenia mucho cariño á sus her¬ 
manas del teatro de S. Fernando. Nosotros pú¬ 
blicamente hemos oido decir estos diasque salía 
áluz bajólos auspiciosdel empresario de dicho 
coliseo. Estos rumores, la circunstancia de 
que nadie conoce ásus redactores por las cifras 
que marcan los artículos, y finalmente el si¬ 
lencio que ha guardado la empresa después de 
la indicación de aquel periódico, nos pare¬ 
ce que la obligan á desvanecer tales habli¬ 
llas, para evitarcualquiera interpretación que 
pudiera perjudicarla. 

LA PLATEA 

zado, consultado y frente á frente con el juicio, se 
revela y enmudece, porque el instinto es enemigo 
del raciocinio. 

Los estudios fisiológicos facilitan por el contrario 
esos conocimientos, que ni la observación indivi¬ 
dual, ni el instinto pueden llegar á reemplazar con 
suficiencia. 

Y en efecto, si las obras literarias no tienen otro 
objeto que el recreo moral é intelectual, sirviendo 
de vehículo á principios y lecciones útiles, y el 
único modo de llegar á ese objeto es poniendo en 
juego pasiones y sentimientos, por medio de carac¬ 
teres pintados de este ó del otro modo, ya con el 
colorido y forma de la novela, ya con los del dra¬ 
ma ó la comedia, ¿qué cosa mas útil que conocer 
fisiológicamente el hombre y todas sus afecciones 
morales como parle de las funciones que desempe¬ 
ña este ser orgánico, tanto para pintarlas bien, co¬ 
mo para saber impresionar con ellas? 

Se trata de una pasión? la Fisiología nos ense¬ 
ña la clave de su manejo en sus diversas afeccio¬ 
nes morales, segunel temperamento, constitución y 
demás circunstancias de cada individuo. 

Se trata de crear un carácter? pues conocidos 
los diferentes elementos 'psicológicos del hombre 
podremos formar con ellos infinitas combinaciones. 
Y creado el carácter, y conocidos sus elementos 
morales, el buscar los resortes dramáticos ó có¬ 
micos mas conducentes á colocarle en las situacio¬ 
nes mas á propósito para su desenvolvimiento, es 
entonces un problema de no difícil resolución. 

Y en la poesía lírica desde la unomatopeya has¬ 
ta la simple estructura del verso en cuanto á la 
rima, número y acentuación, encierran secretos fi¬ 
siológicos fáciles de indagar. 

Para la crítica, para el ecsámen intrínseco de 
una composición cualquiera literaria, será lo que 
mas directamente podrá elevarnos al conocimiento 
de su verdadero mérito. 

Por la utilidad que reporta el estudio de Ideolo¬ 

gía como parte de la fisiología, podrá calcularse 
cual sea el de la psicología, frenología, fisiogno¬ 

mía y patognomania de las pasiones para el juego 
moral dq ellas y hasta para la descripción mate¬ 
rial de los caracteres g tipo. Y aunque estos cono¬ 
cimientos están todavía incompletos, como quiera 
que sea, lo poco que se sabe, es de infinita utili¬ 
dad. 

Cualesquiera que sean ó hayan sido las pasiones 
ó sentimientos dominantes y el gusto literario de 
una época, nótase que siempre que se pintan ó han 
pintado con arreglo á los principios fisiológicos, ha 
gustado su pintura. Y la Fisiología para estable¬ 
cer sus principios psicológicos, ha dado mucha 
importancia al modo de describir y tratar las pa¬ 
siones, de los grandes hombres literarios. Noso¬ 
tros probaríamos esta mútua correspondencia con 
egemplos, si las columnas de un periódico literario 
no fueran para ello impropio y estrecho campo. 

Con el establecimiento de esta escuela, hija fi¬ 
losófica del eclecticismo de nuestro tiempo, han de¬ 
saparecido las calificaciones de romántico y clásico; 
porque cualquiera que sea la forma que se dé á una 
producción, y sus detalles de estilo y demás, si 
el modo de tratar sus elementos morales y efecti¬ 
vos es fisiológico, no puede menos de ser buena, 
y gustar. 

Por eso seria de desear que prescindiendo de 
aquellas cosas que á nada pueden conducir lite¬ 
rariamente, nuestros hombres de letras se dedi- 
cáran al estudio de la fisiología humana, y dieran 
en nuestro suelo cultivo á ese gusto literario, que 
tan buenos resultados puede llegar á producir. 

Mariano Z. Cazurro. 

ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 
JORGE ALEJANDRO RONCONI. 

oderosa y grande es la revolu¬ 
ción dramática que se ha efec¬ 
tuado en los teatros líricos del 
mundo musical, y nosotros no 
podemos menos de ocuparnos de 
tan grave acontecimiento, que 
ha trastornado la faz délas com¬ 

posiciones, d carácter de los artistas, y hecho 
resentir á la vieja aunque seductora escuela de 

DE LA IMPORT.m DEL ESTUDIO DE LA 
FISIOLOGIA HUMANA 

aplicado á la composición literaria. 

UANDO todo es para el hombre, 
el estudio del hombre debe ser 
una gran parte de ese todo. Y 
si el conocimiento de sus nece¬ 
sidades físicas y de los medios 
de satisfacerlas están útil, cuan¬ 
do se trata de sus necesidades 

morales é intelectuales, este conocimiento es mas 
que útil, es necesario. A las primeras puede bas¬ 
tar el instinto; á las segundas se necesita además 
(1 estudio y el talento. El objeto de toda obra pu¬ 
ramente literaria es solamente moral é intelectual; 
y cuando se quiere hablar á las pasiones y á la in¬ 
teligencia, el conocimiento fisiológico de la inteli¬ 
gencia y de las pasiones es indispensable. 

Hasta ahora nuestros escritores literarios han 
carecido generalmente;de estejestudio, y aunqne 
esto no sea condenar sus obras, puesto que el ins¬ 
tinto del genio penetra muchas veces los misterios 
délas ciencias sin tal auxilio; sin embargo, que el 
ser buen fisiólogo dispone notablemente á ser buen 
escritor literario, cuando se poseen además otras 
dotes necesarias, lo prueban Schiller, Haller, Pe¬ 
trarca y oíros en la antigüedad; y al presente la 
escuela Literario-fisiológica francesa, cuyas obras 
bajo este aspecto son verdaderos modelos. 

Nosoíros quisiéramos que en lo sucesivo, el ge¬ 
ni ) de los autores literarios no se abandonára tan 
ciegamente á su instinto, y se amoldára mejor á 
los principios fisiológicos que son la base de la ve¬ 
rosimilitud moral, y sin cuyo conocimiento no pue¬ 
de Iratarse ningún carácter, pasión, sentimiento ó 
afección, sin esponerse á cometer inexactitudes que 
desluzcan el mérito intrínseco de las obras, ya que 
no el esterior. 

Verdad es que cada uno tiene en su individuo, 
por decirlo así, una escuela de fisiología, un libro 
vivo que consultar, para conocer las inflexiones 
de un carácter, las modificaciones de una pasión y 
las diversas graduaciones de un sentimiento ó de 
una afección. Pero á mas de necesitarse para que 
estas consultas sean fieles, un alma de temple su¬ 
perior y muy susceptible de opuestas tensiones, 
on caudal numeroso de diversos sentimientos y una 
imaginación dócil, se necesita una facultad intuiti¬ 
va y escrutadora de si mismo, cuyo ejercicio es 
penoso. 

Además, esto es liarse en un todo en el instin- 
to. Y el instinto que espontáneamente puede obrar 
y ser un mediano consejero, cuando se vé fiscali- 
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canto. Propuestos firmemente á ilustrar el arte 
á que por dicha gustamos, es mas al que 

adoramos de todo corazón, nos vemos pre¬ 
cisados á estudiar cuotidianamente ¿en qué 

consisten las excelencias de este divino arte, 

cuáles son sus poderosos medios, y sus mas pre¬ 
ciosos cuanto apreciables secretos? Hé aqui la gran 
cuestión, he aquí el dilema difícil de resolver aun 
por algunos compositores, que por tal se tienen: 
pues hay muchos que componen por mera prác¬ 
tica, y pocos que poseen el estudio, filosofía y 
génio que para brillar y crear se necesitan. Si 
tal sucede con respecto á los compositores, ¿qué 
diremos relativamente á los cantantes? El com¬ 
positor, para crear cantos y melodías agradables, 
necesita inspirarse, valiéndose para ello su ima¬ 
ginación del recuerdo que en ella dejan los ta¬ 
lentos aventajados de un artista dramático y de 
reconocida fama. Luego entra en mucho, para la 
elaboración de un spartitto, el que haya excelen¬ 
tes cantantes modelos, á qnienes encomendar el 
éxito de la obra, y para quienes la escribe el 
compositor, con fé cierta de las facultades artís¬ 
ticas que adornan á los ejecutores de aquella. Hé 
aquí un nuevo punto, en que pueden reflexionar 
los artistas dramáticos, y cierto que si algunos 
conociesen en su mas lato sentido la verdad pu¬ 
ra que encierran nuestras observaciones, á buen 
seguro que alcanzarían mas gloria para el arte, 
y mas títulos propios con que poderse presen¬ 
tar confiadamente ante los públicos mas ilustrados 
de la culta Europa. 

Son muchos los artistas dramáticos que con 
nombre de tales pisan la escena lírica, pero muy 
pocos, ó mas propiamente dicho, escaso número 
es el que logra atraer sobre sí la atención uni¬ 
versal, y conquistar un puesto seguro y brillan¬ 
te en el corazón de los públicos mas inteligen¬ 
tes y maestros en cuanto á saber juzgar y apre¬ 
ciar, en todo cuanto en sí valen, los adalides 
del luminoso y seductor arte de la música. 

El suelo Veneto debe estar orgulloso en haber 
sido cuna del artista-lírico-dramático tan afama¬ 
do de nuestros dias, del inspirado y ya célebre 
bajo-baritono Jorge Alejandro Ronconi, («ació en 
Yenecia en 1814); ¡honor del arte que con tan¬ 
to fanatismo abrazó, y delicia no solo de la Rafia 
sino de la Alemania, Inglaterra, Francia y Es¬ 
paña. Nacido Ronconi espresamente para el tea¬ 
tro, le vió debutar la Italia en 1831, enel teatro 
de Pavía, cantando la parte de Leopoldo en la 
ópera la Straniera del malogrado mártir V. Be- 
Hini, y causando una completa revolución en el 
público dilettanti paduano: Ronconi contaba en¬ 
tonces 19 años, y no tardaron en disputársele 
los teatros de Venecia, Florencia, Bolonia y Roma; 
siendo en esta última capital donde el ilustre 
cuanto (hoy dia) desgraciado maestro Donizetti. 
le oyó por la primera vez, y predijo á Ronconi 
el porvenir risueño que le aguardaba, escribien¬ 
do espresamente para el joven cantante las ce¬ 
lebradas óperas II Furioso y el Torcuato Tasso. 

Inútil es añadir el inmenso catálogo que forma 
hoy dia el repertorio de Ronconi, pues no pudie¬ 
ra darse mayor realce al Furioso Torcuato Tasso, 

Beatrice di Tenda, La Straniera, María de Ru- 

denx, Corrado d, Altamura, I Puritani, La Pa¬ 
risina, L\ Elixir dí Amore, II Giuramento, Ele¬ 
na de Feltre, Alaria de Rohan, Nabuco, etc. 
etc. Se creerá por lo que acabamos de indicar, 
que solo el repertorio dramático ó de pasión se 
presta al carácter y talento de Ronconi! Oidle 
enel Elixir, en e\ Barberie, y no os causará me¬ 
nos admiración ni placer. 

No es fácil improvisar á cada paso un artista 
del privilegiado y universal talento de Ronconi; 
pero debemos consignar, que si bien la natura¬ 
leza le ha prodigado un envidiable órgano vo¬ 
cal y una rara inteligencia, no debe ser igno¬ 
rado que este artista célebre ha tenido que luchar 
á brazo partido con reputaciones colosales, tales 
como la del exclente bajo-baritono Tamburini, 
y con otros no menos terribles que se oponen al 
paso del artista, que aun cuando en sí reúna un 
talento esclarecido, comienza su carrera por don¬ 
de otros la concluyen. 

El canto de Ronconi es spianato y de pasión, 

asi es que todos los personages altamente dra¬ 
máticos, de fuego, de ira, de todas las pasiones ¿ 
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mezcladas entre sí, pero reunidas todas en una 
sola persona, hallan en Ronconi un mtérpetre 
muy edmirable (espresion con que todos los dia¬ 

rios de Europa designan á Ronconi) que puede 
imaginar el pensamiento. 

Su clase de voz etástica se presta igualmente 

á los cantos de fuerza como á los pasagesmas 
difíciles de ejecución (firitture); y si añadimos 

que dispone á todas horas, en todos los instantes 

del sol y la bemol, de la tessitura aguda del 

tenor puede calcularse el efecto grande que cau¬ 

sarán las piezas cantadas por tan insigne artis¬ 

ta, y si puede servir de testo para la mente de 
un compositor ilustrado. 

La superioridad del talento de Giorgio Ronco¬ 
ni no llega tan solo á lo que acabamos de decir, 

tiene un instinto grande para conocer lo bueno 
y lo malo que encierran las diversas escuelas de 
canto, para conocer el gusto del público especta¬ 
dor, variando las influencias de su canto según 
el gusto y educación de este, y lo que es mas 
raro, para apreciar en todo su valor los adelan¬ 
tos que va haciendo dia por dia y á pasos de 

gigante la escuela de canto dramático á la cual 

sirve Ronconi de modelo y de avanzado é intré¬ 

pido campeón. 
El talento artístico de Ronconi supera todos 

los obstáculos, su voz triunfa délas mas robus¬ 

tas y atronadoras, su estatura mediana se alza 

como la de un gigante al impulso de su acción 

enérgica y poderosa. 
Ronconi es socio de todas las mas afamadas 

academias y liceos de Europa. 

Cumpliendo con todas las ofertas que hacemos á 

nuestros numerosos suscriteres, á quienes procu¬ 

ramos dar cuantas novedades nos son posibles, 

insertamos á continuación una chistosa escena, 

de la nueva opereta en dos actos, titulada, La fá¬ 
brica de tabacos de Sevilla, letra de D. José Sán¬ 

chez Albarran, música de D. Mariano Soriano 

Fuertes, que se está preparando para su estreno 

en el teatro de S. Fernando, con todo el aparato y 

lujo de decoraciones que requiere su argumento. 

ACTO l.° 

Escena 3.a 

Luis y la Chavala. 

Que te aguardes, no oyes tú? 
Ea! que me dejes yá. 

Pero, Chavala, aonde vá? 
A entrame en casa. 
Jasú! 

Vaya un encierro ivertiol 

Abre, Jacobiya! [Gritando.) 
Nena! 

Mardita sea la pena 

der que se quea dormio. 

Ven acá, sentrañas mias, 
¿me vas á penar jachares, 
si tengo pa tí á miyares 

tronos y confiturias? 
Ni en Seviya ni en Triana 
hay cara mas retrechera, 
que eres tu la cigarrera 
de loas, la mas gitana. 
En la frábica é Seviya 

¿no hay en el patio una fuente 

que por sus caños corriente 
echa perlas, mi chiquiya? 

No bay balcones y escaleras 

y gente con quien hablá, 

quicios en que tropezá 

y cuatro mil cigarreras? 

Y mas de mil cigarreros 

y gallegos, cargaorcs, 

empleaos, acerraores, 

Luis. 
Chavala. 
Luis. 
Chavala. 
Luis..... 
Chavala. 

Luis. 

Chavala. 

Luis. 

sordaos y ojalateros, 

y porteros y escribientes 
y un puñao de vendeores 

y otro puñao de aguaores.... 
y no me cuerdo é mas gente? 
Pues si tu no estás, bien mió, 
á naide se oye ni vé, 

que paese ¡po un devéü 

que to aqueyo está vacío. 

Y la fuente entristecía 
toita el agua se le atora 

y horita pasa tras hora 
sin echá una gota fría. 
Y si un gallego pesao 
le mete er deo en un canuto, 

el agua sale con luto 

y el deo lo saca tisnao. 
Conque así, gloria é mi via, 
yo pa tí seré no má, 

porque tenerte, salá, 
es sacá una lotería. 

Ven acá y dame los brazos, 
güerve esa carita é cielo 

Viendo que la Chavala permanece vuelta de espaldas 

Chavala. 

Luis. 

Chavala. 

Luis. 
Chavala. 

Luis. 
Chavala. 

¡mardita sea un buñuelo (con coraje.) 

y cincuenta escopetazos! 

Eres tú mas retunante 

que un libro é sabiuría. 

Mardita seas... ¡armamial 
¿me quies jonjabá tu ahora? 

¿Por qué al encierro te fuiste 

y por qué no te viniste, 

Juaniya la enreaora? 

Dirías tu: «esta no irá; 

po esta noche se la pego... 
dormirá, pa irse luego 
á la frábica.» Já, já! 
Lo ves como te he cojio? 
dame celos con Manué; 

¡anda, nene! 

Pero.... qué? 

Na, chabó; que estás perdió. 

Si tu tienes quien te quiera, 

yo también tengo, salero, 

un moso zaragatero 

prendao de esta cigarrera. 

Que te calle! [Amenazándola.) 
Ay, puasé! 
Jesú, que mieo ma dao! 
Chavala! (Con coraje.) 
Ay, que la dao? 
Vamos, no te enfaes, Manué. 

La Chavala dice ese último verso, fingiendo ha¬ 
berse equivocado entre el nombre de Luis y el de 
Manuel. 

Ay, yo que he dicho? [Riendo á hur- 
Luis. María! tadillas.) 

yo Manué? 

Chavala. Me he equivocao. 

Luis. Anda, perra, mas matao: 

mardita sea mi vial 
Adiós! [Se va á marchar.) 

Chavala. Mia que te engañas 

Luis. Adiós! 
Chavala. Chiquiyo, que es broma. 

Quies mi cor ason? pues toma, 

gitano de mis entrañas, 
que te quieo mas que al Perú 
y mas que á mi presonita, 

porque tu cara bonita 

es mi espejito y mi lú. 

Luis. No eres tu mi cielo? 

Chavala. Si. 
Luis. No soy yo tu sielo? 

Chavala. No. 
Luis. X^ue quieres que jaga yo? 

Chavala. Y tu que quieres de mí? 
Luis. Quiero tu cara serrana, 

quiero tu boca remoña, 

quiero niña tu presona, 

quiero tu queré gitana, 

quiero lo gracia é tu sielo, 
quiero morirme á tu lao 

y verme en ti retratao 

ojito de terciopelo. 

Que quieres que jaga yo 

Rosita de los rosales? 

¡pimpoyitos de corales 
que pa mi un devé crió! 

Quieres que venda pa ti 

lo mejó de mi pintura, 

y quite de mi cintura 

mi faja é sea? 
Chavala. Ay! sí. 

Luis. Quieres que nunca me ria 

pa que yoren las mugeres 
pa darte á. entendé que eres 

tu sola la prenda mia? 
Quieres Chavala que aquí 
venda mi grasia y pintura 
pa que nenguna criatura 
me quiera al verme? 

Chavala. Ay! sí. 

Luis. Entonce carita é rosa 
entre flores naciita 
dame por tu salusita 
tu cariño salerosa 

ó iré á otra mosa mejó 
y le diré gloria mia 

mi grasia tengo y mi vía 
pa dársela á osté. 

Chavala. Ay! no. 

Luis. No quieres tu? 
Chavala. Que é queré! 

Luis. Y po que no quieres, di? 

Chavala. Porque yo te quiero á tí 

mas que ninguna mugé. 

Tu eres mi gloria mi vía 

eres mi só mi consuelo 

y al pensar en tí, mi sielo 

me queo entre flores dormía: 
ya lo sabes. 

Luis. Ya lo sé. 
Chavala. Que mas quieres? 
Luis. Yo naita! 
Chavala. Vete por mi salusita, 

y por mis ojos José. 

Luis. Adió. 

Chavala. Adió! no te vá? 

Luis. Si no puco. 

Chavala. Y porque? 

Luis. Porque quisiea se mugé 

pa gecharme aquí á yorá. 

Chavala. Ven acá sol de los soles! 

Luis. Ven acá Chavala mia. 
Chavala. Toma Luisiyo mi via 

y no penes ¡caracoles! 
Vete, salero, escudiao 
que á naide quieo mas que á tí 
y lo que te é dicho aquí 
á sio por verte enfao. 
Por tu faja y tu sombrero 
y tu risa soberana 

entrego de buena gana 
mi sangre porque te quiero 

espejo de los chavales 

donde esta mosa se mira 

sí lo que digo es mentira 

me maten veinte puñales. 

Lo sabes ya, retrechero? 
Luis. Sa cabo. 

Chavala. Fuera jachares; 

voy á echarte unos cantares. 
Luis. Ahora! hiil! 

Los dos. Caballero! 

Luis. Bendita sea tu arma! 

Chavala. Salero, viva el reló! 

Luis. Viva el cojollo y la palma 

que tan mona te crió. 

Música.—Dúo. 

Chavala. Tengo un hilito de perlas 
en los dientes de mi boca 
y á cá perliya le toca 
un año é queré pa tí. 
Si me vendes, bien pagao; 
si me quieres, ¡viva el oro! 

ya no quiero mas tesoro, 
porque tu eres tó pa mí. 

Luis. Por cada añilo de via 
te tengo una flor guardá, 

y en cada rosa encerrá 

la sangre de mi caló. 

Si me muero antes que tu, 

deshojas toas sus hojitas 
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y verás mi sangresita 

ardiendo como ahora yo. 

Luis. Ay, chacha mia Cha.. Ay,nene mió, 

qué tengo yo? qué tengo yo? 

que sin tu cara que sin tus ojos 
no vivo yo. no vivo yo. 

Ay, gloria chica! Ay, gloria chica 
nina, por Dios nene, por Dios» 
dame un besito.. dame un besito 
ay! no, no, no. | ay! no, no, no, 

Luis. Retrechera! 
Chavola. Prenda mia! 
Luis. Juy! mi via.... 
Los dos. Puñalá!.... 

Dame los brazos, mi gloria- 
viva er rumbo y caíhP 

no me mates, no me mates 

L,m ™ra9«e voy á espicha'. ’ 

.SSWffiS-**"*-*’' 
y lan sala te veré 

/o/ . trabajando, prenda mia. 

Chmda. Pues adiós, que voy á entra. 
ri^dios, serrana. 

Adiós, nene. 

Vaya una gracia que tiene! 

Adiós, tunante. (Fase) 
Sala! ' 

Y la otra que sá creio 

que yo á esta la he dejao... 
vaya un lio que está armao! 

Pus señó, siga el ruio. (VaseJ 

Mutación: patio de la fábrica. 

Chavala. 
Luis. 

Chavala. 
Luis. 

LA PLATEA 

-¿Y porqué, señora, esa tristeza? ¿porqué ese 
abatimiento, cuando todo ha sucedido felizmente.? 

¡Ay Inés/ no sé que fatales presentírmen¬ 
os oprimen mi corazón. ¿Lo creerás? cuanto mas 

í cj ca me encuentro de Sevilla, cuanto mas pró¬ 

xima estoy á arrojarme en los brazos de mi espo¬ 

so, mas siento, que el pesar me ahoga, y que una 

espacie de estupor embarga todos mis sentidos. 
¿Uue será esto, Inés? 

—Es la fatiga, señora, de un viaje tan pe¬ 

noso, en el cual apenas habéis tomado alimento, 
ni hecho otra cosa que llorar. 

=Dios permita que eso sea, y que no me es¬ 
té reservada alguna desgracia. 

En esto se entraron en la capilla, que un sa¬ 

cerdote acababa de abrir; permanecieron almin 
tiempo en oración, y saliendo luego, volvieron 
los tres viajeros á montar en sus caballos, con¬ 

tinuando á la ciudad, á donde llegaron poco des 
pues. 

historia de espaía. 
EPISODIO DEL REINADO DE D. PEDRO EL CRUEL. 

(Conclusión.) 

RA una hermosa mañana del 

mes de Abril del año de 1357, 

y Sevilla, la populosa, la ri¬ 

ca, ostentábase magestuosamen- 
te bella en la márgen izquierda 

del Guadalquivir, que reverbe- 
rando lasencendidas nubes, que 

• asomaban- alia en el horizonte por encima de los 
cerros de Santa Bríjida, parecía un rio de fuego. 

Por las calles de la antiquísima ciudad notá¬ 

base cierto movimiento inusitado, cierta agitación, 
que revelaba algún suceso extraordinario. 

Aquella misma mañana dos mugeres acompa¬ 
sadas de un hombre, escudero al parecer, liega- 

on a vista de Sevilla, al sitio que se dice la Cruz 
del Campo, donde únicamente existía en aquel 
tiempo una hermosa capilla, que el Santo Rev D 

Fernán ° habí* mandadlo edi/icar cuandoseYal 

llnrL el.asedi0 que le proporcionó con tanta 
gl°ria d mejor y mas |¡nd‘0 ¿ron de su coro™ 

Eran aquellas tres personas D.* María Fernaá: 

Rui Perez? e°" S“ d<mccllíl Inés y cl ‘■scudero 

-señora, dijo el escudero, llevamos veinte le¬ 
guas sin parar; estas pobres cabalgaduras apenas 
pueden ya andar un paso, y si no damos alguna 

tregua, antes de dos minutos se van á caer muer¬ 
tas de cansancio. 

—Pues detengámonos, Rui Perez, dijo D.aMa- 
r,a; pero solo un momento: ya sabes cuanto im- 

Conforme iban abanzando hácia el centro de 

la población, encontraban numerosos grupos de 
gente que mas de una vez Ies obligaron á ha¬ 
cer alto; y ya cerca de la plaza, las calles se ha¬ 

llaban de bote en bote, de tal manera, que Rut 
Perez ya no podia abrirse paso, por mas que 
gritaba. 

—Qué mil santos habrá hoy en Sevilla? decia 

el escudero á media voz; ¿sabéis, amigo, pregun¬ 
tó á un hombre mal encarado que estaba cerca 
de él, si va á pasar por la plaza alguna pro¬ 
cesión? 

—¿Me decíais á mí? 
—A vos. 

==¿Sois Rui Perez, el escudero de D. Juan 
de la Cerda? 

—El mismo ¿porqué es la pregunta? 

—Porque creía conoceros, aunque abrigaba al¬ 
guna duda; pues bien, una procesión pasa en este 

¡momento por la plaza; pero os aconsejo que no 
! vayáis á verla. 

—Es el caso que vuestro consejo está de mas, 

j P[>rfíUG «unque yo quisiera continuar hácia la 
I plaza, no me sería posible, 

i La multitud mirabaá los tres viajeros con asom¬ 
bro, y circulaba por toda ella un sordo mur¬ 
mullo. 

" singular! decia Rui Perez; cuando yo 
salí de Sevilla no era la gente tan tonta! No pa¬ 

rece sino que jamás han visto á tres personas 
á caballo. 

Volviéndose después á D.a María la dijo: 

—-Señora, si no damos un rodeo, no 'llegare¬ 

mos hoy á casa del Gobernador, porque esa pro¬ 
cesión nos impide atravesarla plaza 

==Pues guía por donde mas pronto lleguemos, 
itui Ferez; le respondió su señora 

Tomando luego por otras calles menos concu- 
rndas se hallaron antes de media hora delante 

na Gobernador a f|U!e!1 inmediatamente entregó 
D. Mana la carta del perdón que D. Pedro había 
concedido a D. Juan de la Cerda. 

y'¡tro en aquel momento por el espacio el fúnebre 
tan,do de la campana, que anuncia la última agonía 
de un reo. 5 

-¡Ya.es tarde! esclamó el Gobernador con- 
vnlso, y apretando en sus crispadas manos la carta. 

Un grito desgarrador salió del pecho de I) " 

Mana que cayo sin sentido en los brazos de Iné¿. 

nnpl ' u*u,uw“u. j" «-Ulano ím- 

siNe fIUG eSuemos a Sevilla lo mas pronto po- 

. Sn se8l,1(la se apearon de los caballos, y di- 

doncella^ ac^e señora hacia la capilla con su 

=Ven Ines,_ la dice; tengo necesidad de oYar, 

falleced SCn°r C°nSUel°’ Por1ucme siento dcs- 

Después de algunos años D> María Fernández 
Coronel hallábase de Abadesa en el Convento de 
banla Clara de Sevilla, que ella misma había fun¬ 

dado, y donde aun se conserva incorrupto su 
cuerpo, que todos miran, una vez al año con re¬ 
ligiosa veneración. 

El perdón concedido por el Rev D. Pedro su¬ 

ministró, como la mayor parte de sus buenas ac¬ 

ciones, materia para que le calumniasen algu¬ 
nos de sus Cronistas. 8 

José Maria*Montato\ 

AI verla, respiro apenas, 
pues de modo me horroriza, 
que la sangre paraliza 

de circular por mis venas. 
Es tan fuerte su poder, 

que solo al oir su nombre 

pierdo mi valor de hombre, 
y me convierto en muger. ’ 

Figúrate, amigo, diez ó doce muchachas remu¬ 

das, con los ojos mas vivos que el cuerpo y "óá 
la lengua mas viva que cl cuerpo y losetas- os 

justo que hablen de alguna cosa para pasar dr’ato 
y sacan a enlamo,, cl paseo del Prado, lá úíimá 

luncjon del Uceo ó el Instituto, ó la ¿airée deda 
condesa o marquesa N.... a 

IJna de ellas se dirige á mí para preguntarme: 
¿Que le parece á V. Mercedes? 

—Señorita, como siempre. 

—¡Si, como siempre! repone otra- Mercedes no 

es fea pero no sabe andar; luego siempre usa los 
vestidos tan altos... 1 

—Lo mismo que Ruperta, salta otra intcrlocu- 

LAS TIJERAS. 
Ai hculo dedicado a las mugeres en general, y á 1 

un amigo en particular. 

No le.asustes, buen Antonio, 
pues te pongo ¿qué mas quieres? 
entre todas las mugeres, 
sin riesgo de matrimonio. 

Quizás te figures que voy á ocuparme en este 
articulo de los adelantos tijeriles; pero te engañas 
pues yo no abogo por los ingleses, que tan bien sa¬ 
ben templar esta mercancía alevosa. 

Nada de esto, amigo, encierra, 
según lo verás, mi artículo; 

que no me pongo en ridículo 

por alabar la Inglaterra. 

Y mas cuando los reveses 
por ser pobres conocemos, 
fie fijo en casa tenemos 

una colonia de ingleses. 

¡Las tijeras!... ¡ay amigo! muchos malos ralos 

muchos momentos de spleem, muchas discordias 
he sufrido por ellasl algunas inspiraciones b- 

Zf?, ,r mi vo,cánica f^nte desahogándome 
contra ellas, que si no cortan lelo de hite r 

don saben cortar un sayo al mas nTmttfdn I' 
jándole en peor estado qíe °' ^ 

¡Oh mugeres! la tijera 
que tenéis tan afilada, 

nunca por cierto creyera 

que sin tenerla mellada 
tanta mella al hombre hiciera! 

Ya ves si claróme esplico, 
y amigo, bien se barrunta, 
que las tijeras que indico, 
no son tijeras de punta, 
sino tijeras de pico. 

Ya conoces el objeto de mi r- 
que tiende solo á manifestarte f ? 
inspira esa "f 

murmuración! Se<mn ellas Pala,)ra, lla 
n.nracio,,esci;8Xtó'Í7Sb-a >>’- 

que tiene su base en la envidiaRohl TasZt es 
no transijen mas que con el número uno, prind- 
pío santo que emana del egoismo. 1 

le confieso, pues, que una tijera es para mí 
el non plus ultra del horror; el arma semper fides 
délas mugeres; el finís corona, opus dXhánTa 

de nos, los que gastamos pantalones; el aquí fue 
troya del escándalo; en fin, la tijera es nara mi 

una pesadilla, el estertor de mis ilusiones, lá abe” 

racon de la naturaleza (no del arte), y te confieso 
Raucamente, que las tres palabras del festS 

Baltasar no causaron tanta impresión ú los con¬ 

currentes, como á mída vista de unas Hieras en 

Usuaria.6.!!”8 k"" (pe°r S‘es fea-}' Clland» entro.á 



REVISTA DE TEATROS. 

—A propósito de Ruperta, ¿sabéis que ya no 
se casa con Mariano? 

—¿De veras?... ¿y por qué? preguntan todas. 
—¡Toma! porque ha sabido que tenia relaciones 

con aquel teniente de ingenieros, y que seguía cor¬ 
respondencia epistolar con un estudiante de Sevi¬ 
lla. 

—¡Qué solicitada está Ruperta! ¡tres para ella! 
exclama una joven de rostro desagradable. ¡Como 
yo no soy coqueta; nunca tendré muchos amantes! 

—Es verdad, añade la que está sentada al lado 
mió; y luego por lo bajo me dice sonriéndose y to¬ 
cándome con el codo: 

—Nunca ha tenido esa que habla ni un novio, á 
pesar de que los busca incesantemente. 

Me rio de aquel aparte, y continuó gozando al 
ver á aquellas muchachas que con tijera armada 
cortaban sin piedad, aunque inofensivamente, se¬ 
gún decían, y dejando á todos como ropa de Pás- 
cua. 

Yo tengo en el dia unas tijeras superiores, que 
uso cuando llega la ocasión. 

Mas te puedo asegurar 
que me enseñaron las bellas, 
con tanto estar entre ellas, 
en sil género á cortar. 

Sí, ellas me han enseñado, pero el discípulo te¬ 
me á sus maestros, y con razón, porque este arte 
de cortar, tan antiguo como el mundo, es un pri¬ 
vilegio de las mugeres, innato en ellas y que mue¬ 
re con ellas; es una propiedad vitalicia de todas, 
aunque las hay mas órnenos diestras. 

Lo cierto es que dice un adagio antiguo: 

. «Medio mundo se rie 
del otro medio, 
y yo solo me rio 
del mundo entero.» 

¡Esta es la máxima de las mugeres! Ellas son 
perniciosas, pues una sola seria bastante para vol¬ 
ver el paraíso en campo de Agramante, valiéndo¬ 
se solo de una sonrisa, que es lo mismo que me¬ 
dia risa, ó sea risa á medias. 

He querido manifestarte el trastorno de mi má¬ 
quina al ver unas tijeras, firmemente convencido 
de que en adelante te asustará mas que un terre¬ 
moto el aspecto de una lengua femenina, como 
símbolo de la murmuración. 

Yo te declaro, amigo, 
que un costurero 
cual caja de Pandora 
me inspira miedo. 

¿La causa aciertas?... 
que todos dentro tienen 

¡ Unas tijerasl 
Nada me disgusta mas que despedirme de un 

círculo de hijas de Eva, pues he visto salir otros 
antes que yo, y estos otros han sido mutilados, ti¬ 
jereteados. Por esto, suelo ponerme el parche an¬ 
tes de apuntar el grano, y digo al marcharme de 
una casa: 

=Señoras, ahí dejo mi alma, porque solo me lle¬ 
vo el cuerpo. Tratadla como vencida, pues el que 

♦se humilla, no es enemigo. Corlad cuanto queráis, 
que lela sobra en mi ropa, y.... /A los pies de us¬ 
tedes!... 

Fácil es concebir lo que dirán de mi pobre per¬ 
sona; pero en cambio procuro desquitarme antes, 
cortando sotto voce cou el ad látere que me toca, 
ó conmigo mismo, que es el mejor modo de que 
nadie me oíga. 

Las mugeres rabiarán... 
mas que rabie la que quiera, 
pues sé que hoy se vengarán, 
y un sayo le corlarán 
al cantor de la tijera. 

Sé que mis palabras hieren, 
mas no me odiéis, las beldades 
que mi artículo leyeren, 

pues diré que no me quieren, 

porque digo las verdades. 
Si al hacer mi confesión 

la he proclamado sincera, 
¡Oh, mugeres! compasión 
con mi pobre producción 
¡no le metáis la ti]eral 

Teodoro Guerrero. 

LITERATURA ESPAflOLA. 

LA POETISA (animal anfibio.) (1) 

E una muger que estudie á Ovi¬ 
dio y otra que lea á Dumas, eli¬ 
jo la primera. Razón de esto 
puede ser quizá, que la muger 
en mi concepto ha nacido ó pa¬ 
ra ser sublime en el arte de 
amar, ó incalculablemente gran¬ 

de para manejar el fuelle. No admito en la muger 
la pluma en singular, y lo que es en plural solo° la 
concedo las del plumero. Encántame mas una Ti- 
bureia con refajo colorado, gorda, robusta, con 
una escoba en la mano y una telaraña (física é in¬ 
telectual) sobre los ojos, que una Eíoisa pálida, 
delgada, ojerosa, con una pluma y el génio de la 
inspiración en la frente. 

La poetisa es como la liemos calificado, un ani¬ 
mal anfibio. Vive en el agua y en la tierra, esto 
es, en lo vulgar y en lo sublime. M.íl Stael, la li¬ 
terata monstruo, dice oportunamente que «la poe¬ 
tisa es el hermafrodita de la creación.» Nada mas 
inesplicable que este ser que tiene que alternar con 
los á quien se quiere parecer, y con las que son 
iguales suyas por el sexo que maldice. La poetisa 
no ama: carece de corazón. Como el gusano, que 
apenas cobra las alas es inútil para hacer seda, 
así la poetisa deja su corazón en el tintero de doü- 
de saca el primer borroñ. La poetisa es solo cabe¬ 
za: los ojos sírvenla para leer: la boca para pedan¬ 
tear. Es en fin, la estátua de Nabucodonosor. 
Testa brillante de oro, pecho de hierro, pies de 
barro. Total: poesía, imaginación, fuego ¡y génio 
bajo una papalina ó un gorro de paja. Comprendo 
á Jorge Sand y no á las que poetisan arrastran¬ 
do sus bajas estremidades en el círculo' estrecho 
de unas enaguas. Toda poetisa se adhiere á un li¬ 
terato, como la rana al cieno: ignoro si elije al 
hombre, por hombre ó por escritor: creo lo últi¬ 
mo, porque si bien ella puede contentarse con un 
genio que la ilumine y la corrija (sus versos), este 
mas egoísta, no se creerá pagado con un madrigal 
ó la dedicatoria de una novela. 

La poetisa se divide en tres géneros. La poeti¬ 
sa lírica, la poetisa dramática y la poetisa-sándia: 
gran tamaño, brillante corteza: en el fondo agua. 

La primera no necesita estudiar y no estudia; es 
el aprendiz de carpintero que se contenta con me¬ 
near la cola, mientras su maestro hace la pieza en 
que aquella ha de emplearse. Tiene la medida de 
un verso alejandrino y la trivialidad de la seguidi¬ 
lla. Esta es como la yedra: enróscase al tronco 
que la dá vida, le estruja, vive con la sabia que le 
roba y le estenúa, le mata, mientras ella se os¬ 
tenta lozana. Cobra fama con los versos del á 
quien se une: él como galante la hace creer que lo 
que la dá, es eselusivamente suyo y adquiere fama 
á costa del que trabaja para dársela. Allí donde 
veáis Amaltea Martínez, leed Juan Ruiz. La poe¬ 
tisa sirve á algunos escritores como el telón de un 
teatro para ocultar la decoración hasta que está 
en todo su brillo; es una pantalla, una corlina 
que se descorre cuando se quiere y se lira cuan¬ 
do el invierno llega. 

Vive en el cielo, adora las flores, canta á la lu¬ 
na é invoca al amor como los condenados la pre¬ 
sencia de Dios: no porque le hayan visto, sino por¬ 
que están mal sin él. Es aficionada al consonante, 
porque la rima es á la muger lo que la música á 
los niños. 

Por una casualidad inconcebible no vereis nun¬ 
ca que la poetisa, mala ó buena, sea amiga de 
poetas ramplones, entre los que sin duda se halla¬ 
rán hombres de bien y buenos mozos, (si bien es¬ 
toy persuadido de que poeta y buen mozo es co¬ 
mo muger y constancia.) 

Siempre busca á los mejores. Desde que elije á 

(1) El presente artículo crítico-burlesco reve¬ 
la la chispa y originalidad de su autor, que supo¬ 
nemos es un hijo del malogrado ingenio D. Ma¬ 
riano José de Larra, conocido por Fígaro. Se ha 
publicado en el Teatro, obra que recomendamos á 
nuestros suscritores, v que ha sido bien acogi¬ 
da en la Corte. 
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su Mentor, que llega á convertirse en Pilados has¬ 
ta parar en Adonis , alza la frente, ahuéca la voz: 
rie de las mujeres con los hombres. La poetisa y 
la muger, son el perro y el gato. Mira á sus com¬ 
pañeras por encima del hombro; presta á sus lá- 
bios la sonrisa de la indiferencia y separa los pies 
media vara el uno del otro para parecerse á sus 
eruditos admiradores. Es la irrisión de los hom¬ 
bres y el ser despreciado y envidiado por las mu¬ 
geres. El teatro es necesario á la poetisa como la 
taberna al borracho; póngasele el vino en otra par¬ 
le, y en lo que menos pensará es en el nombre de 
la casa en donde ha de satisfacer su vicio. 

La poetisa lírica halla siempre abiertos los pe¬ 
riódicos por muger y cerradas las sociedades por 
poetisa. Nadie se la acerca, sino los perros que 
l u acarician y la devoran cuando parle. La poe¬ 
tisa compone siempre bien. Nadie se atreverá á 
herir su orgullo: en general, nada de cuanto ha¬ 
ce vale la pena de que se lea. Las composicio¬ 
nes de la poetisa son la milésima edición de to¬ 
das las composiciones tontas; ruiseñores -irrovns 

y verdura (caldos, acelgas, etc.) Sin traba rio 
la que dije lo tuerte, es atroz. Capaz es de h ■ 
cer colérico á Job y fría á Calipso; cada letra 
que vierte en el papel es una gota de áccido pníl 
sico, cada sílaba un dardo, cada palabra un taco 
de escopeta. Cadalso es el mas frió romántico 
en su comparación, y Malfilatre el mas religioso. 

La poetisa lírica escupe como Zorrilla, se sue¬ 
na como Esproneeda, y toma café como el du¬ 
que de Frías. Odia los licores y bebe, asi como 
los desterrados húngaros abijan el islamismo pa¬ 
ra que no los persigan. La poetisa es siempre 
llorona, cada frase es un suspiro, cada pensa¬ 
miento una lágrima, cada espresion un ay!!! las¬ 
timero. 

La poetisa lírica rara vez imprime sus com¬ 
posiciones en tomos. Este ser, por ultimo, si está 
en Prusia, llora porque no está en España, si 
está en España porque no vive en Moldavia. Llo¬ 
ra por todo. Es una fuente, no un manantial- 
el segundo brota espontáneamente; á la primera 
la hacen verter agua por caños de fábrica. Nace 
bendiciendo á la noche y acaba su existencia ben¬ 
diciendo al dia; escribe mas que piensa; ha¬ 
bla mas que raciocina; es el oro en los ovíparos, 
y la comadreja en los cuadrúpedos. 

Murciélago en lo físico, solo vive de noche: 
perrito faldero en lo intelectual, existe de las 
caricias de los que adoran á su dueña. La poeti¬ 
sa lírica es por último, un dia de Marzo y una 
noche de Agosto. Muere cuando al hombre le 
dala gana. Desgraciadamente no le dá la «ana 
nunca. Buen provecho le haga. 

Todavía no se ha silvado una producción dra¬ 
mática de la poetisa. La poetisa que escribe para 
el teatro no forma sus obras de argumentos sen¬ 
cillos, ni son nunca sus comedias las llamadas de 
sociedad. El género gordo; esjsu géneroiy conti¬ 
núa en esto tan llorona como la lírica. Aquella es 
mas grave que esta. Apenas ha salido del taller 
de la poetisa dramática una obra, se lee y se 
aprueba. ¿Quién desaíra á una señora? Se renre 
sema y se aplaude. La poetisa ticnejm,dios ami¬ 
gos que la hacen salir á las tablas á recoier las 
coronas compradas para tal objeto cuand¿ aun 

se conocía la comedia. También se arrojan 
palomas (significación de pureza.) Cuando menos, 
a obi a dé la poetisa dramática tiene versos robus¬ 
tos, situaciones patéticas y sentimiento: por eso la 
poetisa no le tiene. La poetisa es de goma elástica: 
parece que se hunde al contacto de otros cuerpos 
mas fuertes, pero es que se replega para volver á 
cobrar con mayor valor su energía y su primitiva 
posición. La poetisa dramática no rie. Tiene el su¬ 
ficiente cálculo al mismo tiempo para no hacer¬ 
se pesada elogiando en público sus obras. Esta 
muger vuelve á la nada como salió de ella. Las 
poetisas en general son exhalaciones que se pier¬ 
den, no dejando ni rastro en su "camino. Nacen 
y mueren, brillan y se apagan; habla y enmude¬ 
cen en un minuto. 

La poetisa sándia es la muger que ha leído 
mucho, que tiene su cabezñ plagada de citas que 
vierte sin ton ni son, cómoy cuando la place. Habla 
de Voltaire, deprime á Rousseau y desprecia á La¬ 
martine. Es el mosquito empalagoso que cansa 
y hace daño mas porsu pesadéz que por su aguijón. 

? 
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Esta muger que no escribe, es engorrosísima en 
sociedad. Vierte erudición: tiene mucha memo- 
™ y ba estado en Paris. Si se encuentra en una 
boda, habla de lasdeCanaam; si en un entierro, 
del de Cesar Augusto. Si entra en una peluque¬ 
ría habla del peinado á la Pompadour; si está 
en una fiesta, se acuerda de las Saturnales. Es 
una biblioteca andando: mejor dicho, eá el índice 
de una biblioteca. Escupe historia y suda filosofía. 
Todos se ríen de ella, si bien esta burla se me 
parece á la que hacia un hombre de la cara del 
que le había robado cuanto llevaba. La poetisa 
sándia aprendió á leer en la Casandra y muere 
murmurando el Judio Errante. 

Esta muger no solo no es hermafrodita sino 
que dista mucho de pertenecer á ninguno de los 
dos sexos Es e cetáceo de los animales. 

Por fortuna desconocemos en España la noeti 

sa-calzones, ser que fuma, vota, bebe' monla 

es eUbríiculoS ÜTTil0S mascu!inos: esteser es el articulo neutro de la gramática. 

wÍlP°e ?/en#e"eral es fea> P°rl° que se llaman 
fodo £*&"• El.or*ull° '!e muger lo domina 

• Ahora bien, sera necesario decir que no hay 
regia sin escepcion? 

L. M. de Libra. 

VARIEDADES. 
La empresa nueva para el teatro del Circo 

de Madrid, ha conseguido la protección del 
Duque de Valencia y personas influyentes 
de la corte, para la realización de su pen¬ 
samiento de tener en aquel coliseo dos com¬ 
pañías, una de ópera italiana, y otra fran¬ 
cesa de declamación. La apertura de este 
teatro socorrerá a muchos individuos que se 
hallaban espuestos á perecer de miseria. 

Parece que en el beneficio de la Sra. Carras¬ 
co de que nuestros lectores tienen ya conoci- 
miento, y que se efectuará en el teatro 
del Drama, cantará la célebre bailarina se¬ 
villana La Nena, unas canciones andaluzas, 
en un baile compuesto para dicha función, 
música del maestro Oudrid. 

Según el Heraldo, ha sido aprobada en 
el teatro Español la comedia en tres actos 
de D. José Huid, poeta aragonés, titulada 
Una falta. 

Se preparan en los teatros de Madrid las 
producciones dramáticas siguientes. 

Eneldel Palacio, la ópera deBellini la Stra- 
niera, en que tomará parte la Sra. de D. Ven¬ 
tura de la Vega. 

En el Español, A un tiempo amor y fortuna, 
imitación del teatro antiguoLas flores de 
D. Juan, refundición hecha de Lope de Ve¬ 
ga, por D. Patricio déla Escosura.—Los tres 
ramilletes, comedia en un acto de la pluma 
de un poeta notable.—Los amantes de Teruel, 
nueva refundición hecha por su autor Hart- 
zembush. —¿Quien es ella? cuyo autor se ha 
lia encubierto hasta ahora. 

En el del Drama, La Campanillodel Diablo, 
y han sido bien recibidos el drama en un 
acto Camino de Portugal y El baile de más¬ 
caras. 

En el de la Comedia, se ha estrenado con 
fatal éxito una pieza andaluza titulada El 
Congreso de los gitanos; y con mediano re¬ 
sultado, la comedia eu un acto traducción del 
francés, El perro de centinela. 

El de Variedades, continúa favorecido con 
el Duende, zarzuela que tanto dinero ha pro¬ 
ducido á su autor y á la empresa. 

LA PLATEA 

pleto triunfo, y la distinción de ser llamado 
por dos veces al palco escénico. Este pri¬ 
mer bajo profundo se llama D. Jaime de Fá- 
nrocrQc .i_i n t, i .. j , v oo iiama u. jdnuc ue r a- -caiuvicruu aceriaac 
bregas, discípulo del Sr, Rachette, ex-director ®ct0- El 4.° por la Sra. Villó y Sres Camón v 

Hb —■ ... " Becerra, estuvo; bien, y f„ el WtofinaTTla 

^ ui, Huoiicuo, CA-U11CUU1 

de orquesta del teatro de Sta. Cruz de Bar¬ 
celona, desde cuyo punto marcha á Milán 
á peifeccionarse. ¡Gloria á los artistas espa¬ 
ñoles que de esta manera saben honrar á su 
patria I 

Han llegado á la corte varios artista? nota¬ 
bles, Mr. Bassini, que hace prodigios en el 
violín; Mlie. Landi, que ha cantado con la 
Grissi en Paris, y en los conciertos en el 
palacio de Luis Felipe, con la española Mon¬ 
tenegro; y Mlle Luchessi, joven que toca el 
el piano perfectamente y canta con gran gus¬ 
to. Buen aviso para las empresas que quieran 
contratarlos. 

El lunes próximo, en celebridad de los dias 
de S. M. la Reina, se estrenará una loa en el 
teatro Principa!, música del Sr. Zerelli, y un 
himno en el de S. Fernando, letra del Sr. 
Albarran, música del Sr. Soriano Fuertes. 

iwialS‘iSe lació.mucho’ y los andantes con es- 
pecialidad los cant° con suma delicadeza y gusto. 
;in C^,0S, t0ambie,n estuvie™n acertados en este 

Teatro de S. Fernando. Un matrimonio á la 
moda.~Los dos Preceptores.—El tio Canillitas ó 
el mundo nuevo de Cádiz.—Un cuarto condos ca¬ 
mas.-Beneficio del Sr. Baraldi.-Gemma de Vergi. 

Teatro Principal.—¿o cierto por lo dúdoso 
La pena del Talion. 

Apesar deTos muchos títulos de obras dramáti¬ 
cas que figuran á la cabeza de esta revista, muv 
pocas palabras bastan hoy para desempeñar nues- 
tro objeto, porque en la semana no ha habido no¬ 
vedades que llamen la ateneion, exceptuando el 

n“o dTfa Srf"vin6.'dÍ’ y “ ”ueTO ‘™nf° «•*- 
Con asistencia de SS. AA. que vemos con gus¬ 

to favorecen con su presencia á ambas empresas, 
pues basta anunciar su venida para que se espen- 
dan todas las localidades, se ha vuelto á poner en 
escena en S. Fernando Un matrimonio á la moda 
comedia que ha agradado bastante, y de que con 
sentimiento no podía hacer uso ía empresa por 

en eM, f„cru[)ul?s, de una actriz que representa 
“„el!a “í PaPel de memo, que esperamos ha¬ 
yan cesado para en lo sucesivo. La ejecución fue 
buena, y la escena servida competentemente. En 
la chistosa comedia Los dos Preceptores, se lucen 
ITiaS nnffihlpniímtn Iac Qnno _ r 

perfeccionaos el seguíido, me orado de voz „ 
parecía el mismo del acto anterior, y cantó’va 
perfectamente. Digamos ahora lo que creemos 
justo respecto á las variaciones de la IvermJra 

& iag.UM "a ,l!' rasimlidad pusiese énímisnía- 
nos el Album de la Sra. Villó, y le fuera da¬ 
do a mi débil pluma imprimir en una de sus 
paginas un recuerdo de tan admirable artista ese 
día gozara mi corazón espresando sobre el'papc’l las 
impresiones querecibió al escucharle las variad^ 
nes de ja Ipermestra en Sevilla. ¡Qué garganta 
tan privilegiada! ¡quémaestría en el canto!, fqufdé- 
Iicadeza y buen gusto en su espresion y en sus mano- 
ras! ¡Perla del suelo español, delicia del pueblo se¬ 
villano; muestra con orgullo las coronas' que has 
conquistado con esa voz que penetra y afecta nues- 
-a™’ Pfro no te separes jamás de la escena 

en que lodos le admiran, en que nos entusiasmas 
constantemente! Entre bravos, y aplausos sinT 
meio tuvo que repetir la Sra. Villó tan difíciles va¬ 
riaciones, y lo hizo todavía de una mane a mas 
umphdae inmejorable... El publico saliócome^ 

plmrin f n.cl.on’ y la «aquesta merece nuestro 
elogro, especialmente en el acto del Tasso nue 

ques“ejecutó.tUV° maS CnSay° que el;del dia 

•^9¡sz¿S5r¿u7’& 
á olpmi vistió otra vez el rico trage queT orifica 
mos con tanta justicia: el que renuicre i 
esta opera es otro mas modesto; el que lo tos 
vtsm vestir al Sr. Sínico, el qnéha vestido ahora 
el Sr. Verger en el teatro Principal. 

en laTmana /e°Seha!’ PUes,?dos “«''•'diasiiuevas 
en la semana; Lo cierto por lo dudoso n La vena 

En la primera, á que concumero/SS. 
AA. estuvieron felices la Sra. Valero y el Sr. Revi- 

bien L SrasT I aMOre¿ re8"lares: «i la segunda, 
y Bal. y MoiHesinos y Sres. Aovilla 

Anoche ha debutado''la Sra. Cattinari en l„ 
Gemma, siendo muy aplaudida con justicia v |h 
mada por dos veces á la escena r J c C,a„í a~ 
y Sermattey cantaron | erSnenie SíeS-&VerScr 
Sr. Sínico en este teatro. 6' Se esI,cra al 

M. M 

2 espera i 

del G. 

Tenemos la satisfacción de anunciar que un 
español acaba de debuttar en la ópera YMas- 
nadieri, en uno de los teatros de Italia, en 
que ha sido escriturado, obteniendo com- 

LA PLATEA, 

REVISTA DE TEATROS Y DE LITERATURA. 

mas notablemente los Sres. Tamayo y Lozano^eu I ^ Penód¡co es el mayor y mas barato de 
sus principales papeles. La ópera cómica El tio I cua”t0á ven ,a luz pública en España. Se 
Lamyitas, continua produciendo muy buenos rea- pub,!Ca lodoá los domingos en dos pliegos 

lAsus,aut?res,.y cada vez la ^. j « ouo uuiuics, y caua vp7 ir 
cantan mejor y con mas afinación: á la representa 
cion de este día concurrirán SS. AA. En la pieza 
Un miarlo con dos camas, pobre de argumento v 
pendiente no mas del buen desempeño de los Sres^ 
Lozano y Albarran, confesamos quenada lian ríe 
jado que desear. El público á r'eido á su placer 
con el dialogo de estos actores, que han procura¬ 
do presentarse en la escena, cubriendo en lo posi¬ 
ble ciertas licencias que en el vestido se permitió 

™wtear C U'aduct01'’ y a|prot)ó la censura' de ¡a 

A beneficio del baritono Sr. Baraldí se lia ve- 
rilicado un concierto de piezas escogidas, digno 

Latir I / y P°r 8 e eCC10n' de un lleno á 
«hr de boca; y por desgracia no ha sido el que 

habíamos deseado. La inda introducción y aria 
de tenor de la opera Llernani se cantó regular 
mente pues el Sr. Carriol. „o estuvo tan ro vo¡ 
como hubiera querido: siguió luego la aria de si’ 
u a por la Sra. Villó (D-* CristinaVqíé estuvo 

felicísima, recihinmtn nnr pila «ncxlrv.,IT s.luvo 
^ prístina que estuvo i , ^ ai mes, uno a! sus- 

ebcisima, rec,hiendo por ella prolongados aplau- cntor á la Ralea, siendo los dos restantes á 
la * • ^antinuacion se presentó el beneficiado en raz®.n de dos reales, y dos cuartos para el re- 
^ ana de Impida ds Lambertazzi m,A co partidor. -v 

1 —.....uguo cu uus pliegos de 
marca doble, distribuido en 18 columnas de 
elegante impresión. Además se publica en 
cada numero un pliego de los Mil y un fan- 
tasmas, ultima novela de Dupas, 

1 que se suscr¡ban por un mes 

DERÍA DE SEmLADEáL iC0RAZ0N y la lvl 

tre, los dichos y PAULINA* á hís'i’úe^Lse- 
mestre, los mismos y ELENA DE ORLEANS- 
a los que lo hagan por un año, H tomos 
Místenos del corazón-, La Judería de sZul 
2 tomos de Paulina, por Dumas; 3 tomos de’ 
Elena de Orleans, por el mismo; 2 tomos de 
Rafael por Lamartine; 2 tomos de la Jovim 
Regente, por Masson. en 

MueL númÍb32enil'a Calle de la Muela num. 32. al ínfimo precio de 4 rls. 
La Biblioteca Sevillana, regala de cada 

tres tomos que publica al mes , uno al sus¬ 
crito! á la Platea, siendo los dos restantes á 

'a aria de Lucida d dZtoZ&ZtT* Partidor. 

noce que fue una de las primeras obros de Don" - 

pídee|:nué!>lieCedeCÍerla frialdadesla pieza, que im¬ 
partido? el ÍTr Cm-ante sa(lacdo ella sola gran 
P nao. el Sr. Baraldí, sin embargo, la diio con 
un^esmero que le hace honor. Ii e/ acto 3? 

Redactor y Director, D. Manuel Maria del Campe. 

SEVILLA. 

Imprenta de Gómez, Editor, calle de la Muela 
núm. 32.—1849. 


